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Todo y al fin , de la mu y 
«/ aún ta beroycidad 
j Oh } accidentes! j oh•, ! 
\0h P vil constitución de ! 
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Terciso.¿JL Orqué hermano Menalco, tan sin gozo 
te vé este dia el placentero Prado ? 
¿Por qué no oye el ganado, 
ó de tu vóz el métrico alborozo , 
ó el sonido agradable 
que tu Zampoña ofrece ? 
¿Qué causa puede haverte disgustado ? 
¿Por qué en tu pecho la tristeza crece ? 
¿Filmena , la Pastora 
que tu fiel corazón rendido adora, 
te ha dado acaso zelos ? 
¿Por ventura, ha tenido 
en hablarte descuido ? i 
Aquella candidéz que te enamora, 
sus amantes desvelos, 
jamás darán á la traición partido; 
pues su apreciable trato 
todo es noble virtud, todo recato. 
Menalco.No Terciso, no creas que en mi pecho 
tienen lugar los zelos y quimeras, 
que en las Villas groseras 
causa del amor falso el vil cohecho. 
Mi Filmena constante 
tiene honestas costumbres; 
sus caricias, su fe son verdaderas; 
ni me dá, ni dár puede pesadumbres. 
La he visto esta mañana, 
A quan-
quando él lecho de nacar, nieve, y grana, 
la vergonsoza Aurora 
dexa , siempre corrida , 
ai verse sorprehendida 
de aquél que en darle brillo y luz se afana: 
Y mi amada Pastora, 
en ternezas y afectos embevida, 
con testimonios fieles, 
dió á mi alma mii gozos y laureles. 
Terciso,Pues si tantas fortunas y caricias; 
si el bien mejor que ofrece la Cabaña; 
si una ventura estraña; 
si quanto cabe en rusticas delicias 
en tu Pastora gozas , 
y su fé te asegura 
de que jamás la encontrarás uraña; 
¿ Por qué muestra tu rostro pena dura , 
y amargo sentimiento ? 
Menalco.No sé, hermano, decirte lo que siento ; 
pues quando de alborozo 
mi alma estar devia 
poseída este dia, 
siento en ella tal ansia y descontento, 
que del Hato el destrozo 
no tanto el pecho mió angustiaría; 
ni el ser falsa Filména, 
darme pudiera, amigo, tanta pena. (van, 
Terciso.Las pardas sombras que del Sol nos pri-
la tristeza que reina en el rebaño 
y tu dolor estraño, 
sin saber como, en mí la pena avivan í 
Ni es yá el Prado florido, 
ni corre el arroyuelo 
cristalino ni terso , temen da 
los 
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los mastines, y aumentan su desvelo: 
todo ,todo se asusta 
al verte triste , todo se disgusta. 
Menalco.Aquí, en esta ladera 
sentados , si te place , 
te diré de que nace 
mi descontento, y mi congoja adusta : 
¡Oh , Cielo! ¡y quien pudiera 
pensar tan solo en lo que satisface! 
Terciso.¿Quien sera tan dichoso 
que jamás pierda el gusto > ni el reposo? 
Menalco.Esta noche , después que la majada 
dexó mi Padre , y dirigió-su huella 
á Malaga la bella, 
con leche que vender y nata , y quaxada> 
después de recogido 
el Rebaño inocente; 
quando su luz descubre cada Estrella 
mas brillante, mas clara , y refulgentes 
al pie de aquella Encina, 
cuya servíz el mucho fruto inclina 3 
me recosté cansado: 
y canté mil amores 
de la que con favores 
me dá continuas muestras de ser fina, 
y á su imagen postrado 
consagré de mi pecho los ardores j 
hasta que al fin Morfeo 
me privó de sentidos > y recreo. 
Apenas en el sueño sumergido 
el amor me dexó por el reposo» 
del seno pavoroso 
01 salir un hórrido gemido: 
registro de mí en torno 
y tiemblo al acordarme, 
en quanto miro me hallo mas medroso. 
vienen visiones mil á rodearme i 
veo que está el ganado 
muerto lo más, y lo que nó, asustado j 
reparo en ios mastines 
que de mi se guarecen; 
mas mis temores crecen 
al ver el Cíelo, el Sol todo enlutado, 
y de aquellos confines 
los mustios campos, que la angustia ofrecení 
recobrarme procuro, 
y en mi horror cada vez mas me aseguro. 
De un Anciano caduco el bulto advierto > 
con un Relox de arena en la una mano, 
y en la otra el tirano 
instrumento que corta el curso incierto 
de nuestra vida endeble. 
Con quexas; con clamores, 
persiguen en tropel al Anciano, 
de todas clases, Pobres, y Señores: 
el Noble, el Comerciante , 
el Indio, el Estrangero , el Navegante j 
y para mayor susto, 
el Mar inquieto y fuerte, 
bramando enojos viertej 
y va trás del gimiendo , y fluctuante: 
Todo anuncia disgusto, 
ariiccion, pena acerva, mal,y muerte} 
y yo de todo absorto, 
mientras mas miro, tanto mas me corto* 
Del crecido concurso se senara 
un gallardo Mancebo , y á mi biene , 
diciendo : ¿Qué detiene 
tus perezosos pasos ? ¿Qué te pára ? 
¿Por 
¿Por qué al común sollozo 
tu corazón se niega ? 
¿Por qué llanto tu pecho no previene ? 
Jlme, jime Menalco: ¿Quién sosiega 
después de haver perdido 
el Padre de su pueblo y su partido^? 
¿Cómo estas tan sereno 
al vér que hasta el estraño 
siente el general daño, 
y del amor y gratitud movido, 
despedaza su seno , 
y á aquel que mide eldia, mes, y año', 
se quexa amargamente , 
y pide que le buelva el bien presente ? 
¿Afligidos no vés á tus corderos 
valar tras las obejas que ios llaman , 
y errantes se derraman, 
lexos del Prado» en áridos Uteros ? 
¿Cobardes los mastines 
no te dicen su pena? 
¿Los Mares fieros que irritados braman 
y rompen de su espacio la cadena, 
no excitan tu cuidado? 
¿El seco, mustio, y displicente Prado > 
los enlutados Cielos, 
de las Aves el canto, 
no te llenan de espanto? 
Siente, siente , Menalco desgraciado: 
Cesaron los desvelos 
de aquel que por tu bien miraba tanto : 
Llora afligido, llora, 
y la piedad del justo Cielo implora. 
Estas fecundas placidas florestas 
que aromáticos pastos ofrecían, 
6 
y la delicia hacían 
vuestra , del Can en las ardientes siestas; 
aquel manso Arroyuelo, 
que oculto entre la grama 
corre al lago en que Peces mil se crian 
y vida os dio en las -aguas que derrama. 
Aquel Valle sombrío , 
que templaba los Soles del Estío ; 
el Pino 5 y el Castaño , 
la Encina, y el Arbusto, 
que en lo crudo y adusto 
del Invierno , estorbaban vuestro frió; 
solo tormento , y daño 
os darán ya; tan solo pena, y susto, 
pues en eterno seno 
yace, el que ha dado ser á este terreno. 
¡Ay! ¡Ay!¡Macharavialla desgraciada! 
¿Quién te diría , quien , que la fortuna 
que hasta la misma Luna 
te quería elevar, fuese cortada ? 
Los sobervios Palacios 
con que te engrandecía 
la gracia que encontrabas oportuna; 
el Puente que de dos un Pueblo hacia, 
y al comercio, y al trato 
camino abría en un terreno ingrato; 
tus fértiles Campiñas, 
que esentas de tributos, 
con delicados frutos 
al gusto daban lo sabroso grato ; 
tus afamadas Viñas, 
tus Templos, tus Vecinos: vestid lutosj 
Jlorad con desconsuelo 
pues vuestro bien os ha robado el Cielo. 
Malaga, no ya bella , y sí la triste: 
date al dolor, al desconsuelo y pena; 
la suerte te condena 
á perder al que Padre mereciste. 
Tu reciente Colegio 
de patricios Pilotos , 
donde halla el joven su instrucción amena 
tus Caminos , tus Muros , Muelle , y Cotos 
tu rico Monte Pió, 
tu Consulado, el Cauce de tu Río, 
tu Comercio, y franquicias, 
tus Huertas, tus Paseos, 
tus cumplidos deseos, 
tu aumento, tu explendor , tu poderío, 
tus glorias, tus delicias; 
todo ya de la muerte fue trofeo , 
pues yace sepultado 
el que tantas ventajas te ha causado. 
Mira 7 mira á la España compungida 
oye del Nuevo Mundo los lamentos; 
con amargos tormentos 
advierte el alma del Comercio herida: 
el Cargador que libre 
cruza ya inmensos Mares, 
y estrafíos frutos buelve con aumentos r 
El Herario que cuenta por Millares 
su ahorro , y sus mejoras: 
Las Armas , que hizo el arte vencedoras: 
Todo , todo se quexa, 
y se desace en llanto^ 
¡Oh ytiempo ! ¡Oh, tiempo» ¡Y quanto 
es duro ese poder con que desfloras 
la mejor vida ! Dexa, 
dexa que - me consuma mi quebranto* 
¡Cruel I Espera, tente 3 
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dexa que entre tus victimas me cuente. 
Hasta aqui dixo el Joben afligido, 
y quando entre sollozos , entre dudas , 
entre penas agudas, 
quise saber qual era el bien perdido > 
con el tropel contuso 
se mezcla ,en llanto embuelto, 
mostrando su dolor en voces mudas: 
Afanado trás él corro resuelto: 
pero los ayes crecen, 
los Mares mas y mas se ensoberbecen 
el mal se multiplica , 
el horror , el espanto , 
la agitación, el llanto, 
Ja angustia, y las fatigas se engrandecen 
Mi acento el susto explica, 
mi corazón oprime yá el quebranto» 
y en mi desgracia incierto, 
lleno de agitación y afan , despierto. 
No como aquél, que sueña su ruina 
y al recobrar potencias y sentidos , 
vé que han sido fingidos 
los males que el letargo le fulmina J 
pues en vez del consuelo 
con que éste se desvela, 
y sin susto, de nuevo se reclina , 
mi corazón al despertar , se yela , 
y en el Rebaño y Prado 
el terror y dolor halla mezclado 
y hasta en el Cielo nota 
desgraciadas señales ¡ 
y presagios fatales, 
que acreditan y aprueban lo soñado» 
y en la cruel derrota 
que padece mi alma en tantos males, 
ni sé por que me quexo, 
ni de quexarme amargamente /3exo. 
Terciso.Jamás deben los sueños sér creídos; 
yá ofrezcan mil fortunas, y recreos, 
yá espectros muestren feos, 
yá de males nos finjan perseguidos; 
y así, de tu tristeza , 
tu miedo , y tu disgusto, 
dexa la falsa idea y devaneos, 
y kcreér te sujeta lo que es justo > 
pues la razón se ofende 
quando el entendimiento á ella no atiende* 
Menalco.Todo lo reflexiono , 
me hago reconvenciones, 
considero ilusiones 
mis temores, el juicio se auapende, 
á su voz,me aficiono , 
seguirla quiero sin preocupaciones; 
pero una fuerza oculta 
de nuevo mi dolor y horror abulta. 
Terciso.¿Pero qué es esto ? ¿No reparas , dime. 
Menalco amado, que en amargo llanto, 
desconsuelo , y espanto , 
6e anega nuestro Padre? ¿Laurio gime? 
jSanto Cielo! ¿Qué puede 
alterar de su aima 
la feliz paz ? ¿Qué mal le inquieta tanto, 
que de su pecho alexa el gozo y calma? 
Menalco.¡Ah! Terciso, Terciso: 
¿Y estarás en creerme ahora remiso ? 
Mira, mira si tienen 
mis miedos fundamento, 
razón mi sentimiento y 
mi-
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mira si es ya el dolor claro y preciso > 
repara si convienen 
las señas con mi angustia y mi tormento: 
cierta es la desventura, 
de Laurio el llanto en .ella me asegura. 
Laurio.Amados hijos 5 cesen yá los gozos . 
no tengan la^ delicias yá cabida , 
nuestra penosa vida 
tristezas solo admita ya ,y sollozos : 
solos profundos ayes 
resuenen yá en el Prado 5 
la páz de nuestro seno desprendida 
dé solo hueco al susto y al enfado, 
todo , todo fenezca , 
y solo el desconsuelo, y ansia crezca. 
Terciso.¿Qué accidente lunesto 
causa pena tan- dura ? oí 
Me na le o. ¿Qué mal > que jxfJesventuia 
hace, Señor ,,que($l. alma se estremezca? 
Laurio.¿Aun no os és manifiesto 
el mal de la Nación, y su amargura? 
iAv ' IAY! Ño en vano calla, 
sin ser de llanto un. Mar ,- Machajavialla. 
El origen sabéd de mis disgustos 
con alma paborosa y compungida. 
Perdió su amable vida , 
y descansa en el Seno de los Justos 
ya Don Josef de Galvez. 
Terciso. ¡Oh , indispensable muerte ! 
¿Porque eres tan cruel, tan atrevida 
que ni aún de la virtud dexas vencerte? 
repara en lo que has hecho, 
v entrégate á la pena, y al despecho. 
Menalco.¡Oh sombra ! ¡0|l triste sombra. 
¡Oh Sueño , yá evidencia! Latí-
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Laurio.Si la alta Providencia 
obra de los mortales en provecho , 
¿por qué tanto me asombra 
éste decreto de su Omnipotencia ? 
Menalco.Por que no sabe el juicio, 
en tal perdida, hallar el beneficio. 
Laurio.Los Divinos arcanos veneremos , 
y no indaguemos sus Sagrados fines, 
pasando los confines 
de las escasas luces con que vémos. 
Gracias demos por todo 
al Hacedor Divino: 
Yo me humillo, Señor: más no acrimines 
nuestro amargo dolor , y desatino 
si ,olvidando algún tanto 
la fiel conformidad , nos vence el llanto: 
Pues aun que en Vos nos queda 
todo el bien y consuelo} 
aunque en vuestro desvelo, 
y en el amor de un Rey benigno, y Santo , 
gozaremos paz leda, 
de otro Padre común por el anelo: * 
Siempre, siempre sentida 
«erá de nuestros pechos esta herida. 
¿Y de quien no será triste memoria 
esta temprana y repentina muerte , 
si por menor advierte 
de este hombre sabio la admirable historia ? 
Paysano nuestro ha sido , 
le conocí en la cuna 
á expensas de una escasa, y triste suerte: 
más 
* El Extno. Sr. Conde 
se desvela por el bien cotrnm 
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más Je havia escogido la fortuna 
para hacerle modelo 
de actividad, virtud, ciencia, y desvelo. 
En sus primeros años 
fue á Malaga la bella, 
y no encontrando en ella 
donde- extender de su talento el vuelo 
por medios mui estraños , 
á Salamanca dirigió su huella, 
y allí aplicado, y diestro, 
fué tenido en las Ciencias por Maestro. 
A Madrid desde allí se pasó, en donde 
su instrucción en las Leyes fue sabida , 
y al momento aplaudida, 
que el hombre de talento no se esconde. 
Ocupóle ía Francia, 
que admiró sus servicios: 
Para dexar la paz restablecida, 
y enmendar los abus06 y los vicios, 
por Real providencia 
una exacta y juiciosa residencia 
hizo , en el basto espacio 
que America se llama : 
De allí con nueva fama , 
vino a ser de su Patria la Excelencia, 
y después que en Palacio 
sobre él la Real gracia se derrama , 
a ser Ministro asciende 
de dos Imperios que su zelo estiende. 
En este encargo delicado y grave , 
á la Nación ¿Que bienes no ha causado ' 
A nuestro Pueblo ha honrrado 
con quanto en el amor patricio cabe. 
Con el libre Comercio , 
y aumento en la Real Renta , 
sér dió y fuerza á los Pueblos, y al Estado. 
Malaga de su afecto nos presenta 
públicos instrumentos 
en ventajosos establecimientos. 
Digalo el Monte Pió, 
que los Viñeros tienen: 
Las gracias que nos bienen 
del nuevo Consulado en los aumentos: 
Los Muros, que del Rio 
las avenidas con poder contienen; 
y en fin, el Privilegio 
de un útil , sabio, Náutico Colegio. 
Nuestra Villa , ignorada de las gentes, 
Macharavialla digo : ¿Quantas glorias, 
quantas Pias Memorias 
no de ve á sus bondades excelentes ? 
La franqueza de Galvez 
publica el Santo Templo, 
cuyas mejoras , y obras acesorias 
nos dan de su virtud continuo exenaplo. 
El Puente , y Caserío , 
lo fértil y poblado del baldío, 
los Jardines hermosos, 
los Palacios estensos, 
los sembrados inmensos , 
el bien del Vecindario, y su atavío, 
testimonios copiosos 
son , de quanto buscó nuestros ascensos: 
¿Pero hquien le ha negado 
su protección, si digno le ha encontrado? 
Ved hijos mios , ved si será justo 
mi dolor, y el de todo buen Patricio} 
ved como podra el juicio 
hr 
hallar conformidad y no disgusto. 
¡Qb! \quan misera y 
es'nuestra corta vida! 
Todo j al fin, de la m , 
ni- aún la heroicidad 
\Ob, accidentes! ¡oh , males ! 
i Ohj vil constitución ! 
Menalco.¿Y donde habrá consuelo, 
¡oh Padre ! en tal tormento ? 
Terciso.Y en el dolor que siento , 
¿quien cortará del llanto los raudales 
Laurio.Hijos j al justo Cielo 
dirigid religiosos vuestro acento, 
y pedid que en su Gloria 
hasa eterna de Galvez la memoria. 
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